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¿Qué percepción crees que como socie-
dad tenemos acerca de la inmigración?

No hace falta ser especialmente crítico o escéptico para saber que la percep-
ción que tenemos de las cosas no siempre es correcta. En el caso de la inmigra-
ción, fenómeno en virtud del cual se configura la identidad de los autóctonos 
y los foráneos, hay dos confusiones sin cuya revisión no puede responderse 
adecuadamente a la pregunta acerca de quiénes somos nosotros: tendemos 

a pensar que la inmigración plantea un grave problema económico a las 

sociedades de acogida y que la influencia va en una sola dirección, que 

solo “ellos” influyen en “nosotros”, cuestiones ambas que están en el fondo 
de ciertas inquietudes. ¿Y si en esto también valiera aquello de que no es lo 
que parece?

A juzgar por ciertos discursos, algunos de ellos muy rentables electoralmente, 
estamos sometidos a una ola de inmigración masiva. En esto, como en tan-
tas otras cosas, hay pocas cifras y muchos fantasmas. Uno de estos se refiere 
al coste de la inmigración, es decir, al aumento de los gastos sociales y del 
desempleo que provoca. Conviene hacer frente a este prejuicio y no hacer 
descansar toda la argumentación en razones humanitarias. Los argumentos 
económicos no tienen el prestigio de las razones morales, pero no deberíamos 
despreciarlos a la hora de establecer nuestros deberes de justicia. Puede que 

la xenofobia, además de éticamente injustificable sea también económi-

camente ruinosa.
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¿Podemos afirmar que los inmigrantes 

son los responsables del aumento del 

desempleo? 

Las encuestas ponen de manifiesto que la mayoría de la gente así lo cree. Los 
economistas, por el contrario, están relativamente de acuerdo —algo que ya 
es raro, por cierto— en lo contrario. La inmigración tiene muy poco impacto 

sobre la tasa de paro de los nativos. Da la impresión de que el peso de la 
inmigración en el debate público es inversamente proporcional a su impacto 
económico, que es relativamente neutro.

La inmigración suele ser pensada como un incremento de la oferta en el mer-
cado de trabajo. De acuerdo con ello, la inmigración debería impulsar a la baja 
los salarios al aumentar el grado de competencia entre los trabajadores “sus-
tituibles”. Pero este tipo de razonamiento es muy simple y no da cuenta de la 
complejidad del fenómeno. De entrada, la inmigración actúa sobre la oferta, 
pero también sobre la demanda. Los inmigrantes contribuyen a aumentar la 

demanda final de bienes y servicios, lo que estimula la actividad económi-

ca y, consecuentemente, el empleo. Los inmigrantes están en una relación 
más bien de complementariedad que de sustitución con los autóctonos (la 
rivalidad está más bien entre antiguos y nuevos inmigrantes).
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Nuestro sistema de protección social es ascendente, es decir, supone una 
transferencia de los jóvenes a los adultos, mayoritariamente hacia los pensio-
nistas. Los dos ámbitos de la protección social en los que se asiste fundamen-
talmente a personas mayores —la salud y las pensiones— representan hoy en 
torno al 80% del gasto social, mientras que los inmigrantes se agrupan en las 
edades de mayor actividad. El hecho de que los inmigrantes incrementen cier-
tos gastos sociales se compensa sobradamente con la realidad de que están 
generalmente en una edad en la que se paga más de lo que se recibe del 
sistema de redistribución. Hay que recordar que los inmigrantes contribuyen 

también a la financiación de la protección social a través de sus cotiza-

ciones. En una pura lógica contable podría evaluarse su contribución neta (la 
diferencia entre las contribuciones y las prestaciones), lo que permitiría interro-
garse acerca de los eventuales beneficios de una reducción de la inmigración, 
tal y como se defiende en ocasiones. Por supuesto que menos inmigración es 
menos gasto social, pero también y sobre todo menos cotizantes. En cualquier 
caso, un endurecimiento de la política migratoria no contribuirá a resolver 

nuestros problemas de déficits presupuestarios.

Por otra parte, si los inmigrantes corren mayores riesgos de aumentar los gas-
tos derivados del seguro de desempleo o los salarios sociales, gastan mucho 
menos que los nativos en todo aquello que se refiere a la salud y la vejez. En 
cualquier caso, si lleváramos hasta el extremo la lógica de excluir a quienes 
más gasto representan para el sistema de protección social, habría que acusar 
también a los parados, los discapacitados y los enfermos, lo que pondría en 
cuestión la noción misma de justicia social.

Otro prejuicio similar se refiere a la supues-
ta carga que los inmigrantes representan 
para las finanzas públicas…
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Su consideración como una amenaza poderosa frente a nuestra supuesta-
mente frágil identidad. Se nos habla siempre de la influencia que los inmi-

grantes tienen sobre la identidad y la cultura que los acoge, con temor 

o celebrando la nueva diversidad, pero apenas se examina la influencia 

de signo contrario. La cuestión que se plantea es si la inmigración, unida a 
una débil natalidad, permitirá mantener la identidad de unas sociedades eu-
ropeas cuyas ciudades, aseguran, se parecen cada vez más a las de África o 
Asia. Tanto la ideología xenófoba que teme la pérdida de la propia identidad 
y el “reemplazamiento étnico” como la actitud liberal que, con las mejores 
intenciones, defiende la “integración” de quienes vienen, consideran la inmi-
gración como un fenómeno que actúa sobre el país de acogida, pero apenas 
se reflexiona sobre la influencia que la inmigración tiene en los países y las 
culturas de origen. ¿Y si tanto como ellos actúan sobre nosotros influyéramos 
nosotros sobre ellos? ¿Por qué no considerar que la inmigración, lejos de 

debilitar nuestra identidad, es un medio de extender nuestros valores por 

el mundo?

¿Cuáles son los lugares comunes que 
construyen el discurso sobre la 
inmigración?
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De entrada, es curioso que tales temores nos impidan ver la radical asime-
tría que caracteriza al fenómeno de la inmigración. Parecería como si se hu-
bieran invertido los papeles del fuerte y del débil y las amenazas provinieran 
del elemento indudablemente más frágil de la relación. En primer lugar, los 

inmigrantes son, por lo general, una minoría en las sociedades de acogi-

da y están más expuestos a la cultura de los autóctonos de lo que estos 
están expuestos a la cultura aportada por los inmigrantes. En segundo lugar, 
los inmigrantes, desde el punto de vista económico, social y político, cons-

tituyen un grupo dominado más que un grupo dominante, y su influencia 
sobre la cultura de la sociedad de acogida es mucho menor que en el sentido 
inverso. Por estas razones hay motivos de sobra para pensar que quien más 

afectado se ve por el encuentro es el que llega y no el que recibe.

¿Puede ser que el miedo nos impida ver la 
asimetría radical que caracteriza a la re-
lación entre la sociedad de acogida y la 
población inmigrante?
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Efectivamente. Los inmigrantes están continuamente expuestos a las ideas, 
los valores y las prácticas de la sociedad en la que viven, de manera que pue-
den hacerlos suyos y transmitirlos a sus comunidades de origen. La cuestión 
no es tanto si se altera la identidad de la sociedad de acogida como saber 
en qué medida, a través de los emigrantes, las sociedades de origen están 
expuestas a los valores que fundamentan la identidad de las sociedades de 
acogida. Deberíamos, por tanto, considerar la inmigración como un proceso 

de doble dirección, que aporta a la sociedad de origen de los emigrantes un 
cierto número de elementos adoptados en la sociedad de acogida. Vistas así 
las cosas, los inmigrantes no serían únicamente introductores de valores y 

prácticas no occidentales en los países occidentales sino también, en el 

sentido inverso, canales a través de los cuales los valores y prácticas occi-

dentales son difundidos en otras partes del mundo. Los inmigrantes no sólo 
envían dinero sino también ideas y modelos de comportamiento. Dado que los 
inmigrantes son frecuentemente considerados en sus países de origen como 
personas que han tenido éxito, aquellas sociedades pueden abrirse así a los 
valores y prácticas a los que se debe ese éxito. De manera que la inmigración 
puede ser un instrumento de influencia y difusión cultural pero no en la direc-
ción en la que habitualmente se cree.

En este sentido último que apuntas ¿cabría 
una influencia a través de la inmigración 
en las sociedades de origen?
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Lo que nos impide entender el fenómeno de la inmigración con toda su com-
plejidad y sus matices es que todavía mantenemos una concepción estática 

de las culturas y las sociedades. Integración o sustitución son los dos tér-

minos que tratan de explicar la relación entre dos culturas que se topan 

en una sola dirección. Conservadores y liberales tienden a pensar que las di-
ferencias culturales se perpetúan a través de las generaciones y permitirían 
que las poblaciones concernidas se reproduzcan independientemente la una 
de la otra. No tienen en cuenta la bidireccionalidad de sus influencias y los 
fenómenos de mestizaje, la exogamia que tiende a acrecentarse con el paso 
del tiempo. Clasificar a las personas como autóctonas o extranjeras termina 
siendo un corte arbitrario en un continuo donde no hay dos poblaciones sino 
una constituida por personas que presentan un gran número de combinacio-
nes posibles en términos de orígenes. Dado el dinamismo y la porosidad de las 
sociedades actuales, la adscripción a un solo grupo va a ser cada vez más la 
excepción que la regla.

Examinar el fenómeno de la inmigración en toda su complejidad es el me-

jor modo de acabar con determinados tópicos. Porque detrás de los prejui-
cios suele haber una realidad que no se ha acabado de comprender.

¿Por qué nos cuesta tanto ejercitar esa 
mirada relacional y compleja en torno a 
la inmigración? 
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